
Dos esposos iban viajando cierto 
día, cuando de repente se detuvieron para 
observar a un pastor que conducía su rebaño hacia el redil al caer la 
tarde. Quedaron sorprendidos al ver la inmediata obediencia de las 
centenares de ovejas al llamado del pastor, y decidieron visitar el 
aprisco para observar las ovejas mientras descansaban.

Dentro encontraron al pastor leyendo un viejo y gastado libro, 
mientras el rebaño reposaba apaciblemente en su derredor.

Cerca de él había una manta sobre la cual yacía una oveja con 
una de las patas vendadas. Mientras el pastor leía su libro, acariciaba 
tiernamente la cabeza de la ovejuela enferma.

Este cuadro despertó instantáneamente simpatía en los 
esposos, y uno de ellos le preguntó cómo se había lastimado el animal.

“Esta era una oveja a la que le gustaba extraviarse,-contestó 
el pastor-. No obedecía a mi voz ni seguía por los senderos por donde 
yo conducía el rebaño. Solía vagar hasta encontrarse al borde del 
precipicio mismo, y frecuentemente llevaba tras sí a otras ovejas en su 

“No sólo de pan vivirá el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios” (Mateo 4:4).



extravío. Cierto día, mientras vagaba, se perdió. La busqué varias 
horas en medio de una oscura y tormentosa noche, y sólo a la 
madrugada pude escuchar su desfalleciente lamento proveniente de 
un profundo precipicio. Descendiendo por rocas ásperas y lugares 
peligrosos llegué al fin hasta donde estaba la oveja herida. La llevé 
en brazos al redil… Cuando se recupere, lo que espero sea pronto, 
esta oveja llegará a ser modelo en seguirme. Habrá aprendido la 
obediencia por medio del sufrimiento”.

Como la oveja herida, muchos de nosotros nos hemos 
extraviado del Pastor divino hasta llegar a encontrarnos en el 
mismo borde del insondable abismo del pecado. Pero el buen Pastor 
tal vez ha permitido que nos sobrevenga alguna aflicción a fin de 
que en nuestro lecho de dolor podamos escuchar su tierna voz a 
medida que nos cura y restablece.

1. SEGÚN LA PALABRA DE DIOS ¿SUFRE EL HOMBRE LAS 
CONSECUENCIAS DE UNA VIDA DE PECADO? (Gálatas 6:7).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

2. ¿es cierto que todos los hombres que sufren están 
padeciendo el castigo de sus pecados? (Lucas 13:2, 3).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

3. ¿son los sufrimientos de los hijos necesariamente una 
consecuencia de los pecados de sus padres? (Juan 9:2, 3).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

4. ¿puede ser el sufrimiento Una medida correctiva de  dios, de la 
manera como un padre castiga a su hijo para matenerlo en el buen 
camino? (Apocalipsis 3:19), (Proverbios 3:12). 
___________________________________________________________

___________________________________________________________



5. ¿qué hizo el rey manasés cuando fue llevado cautivo a babilonia 
a causa de su maldad? (2 Crónicas 33:9, 12). 
___________________________________________________________

___________________________________________________________

6. ¿escuchó dios la oración de manasés? (2 Crónicas 33:13).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

7. ¿Qué hizo nabucodonosor, rey de babilonia, cuando por haber desafiado 
a dios perdió el juicio y estuvo demente durante siete años? (Daniel 4:34). 
___________________________________________________________

___________________________________________________________

8. ¿qué actitud deberían asumir los cristianos que sufren y se 
encuentran en tribulaciones? (Romanos 12:12). 
___________________________________________________________

___________________________________________________________

9. ¿qué magnífica promesa ofrece la palabra de dios a los que 
resisten las pruebas hasta el fin? (Santiago 1:12).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

CONCLUSIÓN

	 Un hombre cuyo barco había naufragado en el océano Pacífico, 
después de haber sido llevado a merced de los vientos con los despojos 
del naufragio, se encontró en una isla completamente despoblada. Allí 
se mantuvo vivo comiendo frutas silvestres y una que otra hierba. Con 
algunos pedazos de Madera flotante, y utilizando algunos árboles de la 
isla, logró construir una pequeña choza donde se alojó para protegerse del 
sol y de las tempestades.
	 Durante el día, cuando no iba en busca del precario alimento, se 
dirigía a la playa para ver si pasaba por casualidad algún barco. Cuando 
veía alguna nave en la distancia agitaba frenéticamente un paño rojo a fin 
de llamar la atención de la lejana embarcación. Pero los barcos seguían su 
curso sin darse cuenta del pequeño trapo rojo que él movía.



	 Un día, mientras buscaba su comida, miró hacia su choza y vio que de 
ella ascendía una espesa columna de humo. Corrió precipitadamente para ver 
de qué se trataba. Encontró su humilde vivienda envuelta en llamas y fuera 
de toda posibilidad de recuperación. Desesperado clamó a Dios, diciendo: 
“-¿Cómo permitiste esto, Señor? En tu misericordia y tu justicia, ¿cómo 
pudiste dejar que me aconteciera esta desgracia? ¡Mi único refugio contra el 
sol y la tormenta era esta chocita, y ahora está convertida en cenizas!-” Por 
largo rato se quedó sentado, lamentándose y quejándose contra Dios.
	 Un par de horas más tarde decidió caminar hacia la playa, y al llegar a 
ésta se dio cuenta de que un barco se había detenido cerca de la isla. La nave 
había lanzado al agua una pequeña lancha en la cual venían dos hombres. 
Cuando llegaron a tierra, el náufrago les preguntó cómo habían logrado ver el 
trapo rojo que él sacudía, el mismo que tantos otros barcos no habían visto. 
El capitán, que era uno de estos dos hombres, le explicó que ellos tampoco 
habían visto ningún trapo rojo; pero que venían porque habían creído que el 
humo era una señal producida por alguien que pedía auxilio, y que con gusto 
estaban dispuestos a prestar la ayuda necesaria.
	 A veces, cuando nos encontramos postrados por alguna enfermedad o 
aflicción, como el náufrago, nos quejamos contra Dios porque aparentemente 
nos ha desamparado. Pero en más de una ocasión, la poderosa mano divina 
está justamente a punto de concedernos la ayuda que tanto necesitamos. 
Confiemos en Dios.

VERSÍCULOS COMPLEMENTARIOS:
1 Juan 4:8, 16, Mateo 13:24-30, Ezequiel 28:12, Ezequiel 28:15, Ezequiel 28:17, Isaías 14:12-14, Apocalipsis 12:7, 
Apocalipsis 12:9, Lucas 10:18, Juan 8:44, Ezequiel 28:13, Génesis 2:1-6, Isaías 59:1, 2, Jeremías 17:9, Romanos 
3:10, 23, Romanos 6:23, 5:12, Hebreos 2:14, 4:15, Romanos 5:17-19, Efesios 2:8, Romanos 6:23, Ezequiel 28:18, 
Apocalipsis 21:1-5, Nahum 1:9.

MI DECISIÓN PERSONAL

q  Deseo ser gozoso en la esperanza, sufrido en la tribulación y constante 
en la oración. Anhelo tener la fortaleza para resistir toda prueba, hasta 
que reciba la corona de vida que Dios ha prometido a los que le aman.

Nombre ____________________________    Fecha ______________
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